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DELANTE DEL TELON 
CONFIESO QUE aún no he visto "El Evan­
gelio según San J a ime ". Declar o que 1:º 
he visto ni veré el ' 'Ch e'', de Ornar Shanf. 
Par a la pr imera, est oy esp er ando qu e pa sen 
las turbul encias del escán dalo y pu eda s en­
tann.e cóm odame n te en mi bu taca a apre­
ciar la ca lidad dr amát ica de la obr a d e J ai ­
me Silva , sin cor re r el riesgo que algún re­
cién nacido como espec tador tea tr al, in tle­
rrumpa la función con s ilbidos o grito s o, lo 
que serí a peor , que algún celoso guard ián 
de la libre expresión teatral conf und iera 
algun os de mis involuntarios gestos que ha­
go cua ndo me sumer jo en la ficció n escé­
nica, con una acti tud de protes ta y me sa ­
que a empell ones de la sala . 
En cuanto al "Che", n o sólo m e aleja de los 
cines que la exhiben mi decidido des agrado 
por las bombas pestilentes, sin o la misma 
repulsión que me producen los "poster s" 
con figura de Guevara: la inm edi a ta con­
versión en elemento de comerci o, después 
de su muerte, de un hombre que sobre cual­
quiera consideración ideológica fue señero 
paradigma de la identificación d el pensa ­
miento con la acción. 
Pero reconozco que mis inclinaciones son 
muy particulares. Que en esto, como en 
muchas cosas, estoy contra la corrien te. La 
afluencia de público al Antoni o Varas así 
me lo demuestra. Las colas que h e visto 
frente a las boletería s donde se exhibe 
"Che", me lo confirman . 
Y, bien pensado, no dej an de ten er razón 
los multitudinarios espectadores de "El 
Evange lio" y de "Che". 

"EN este pais nunca sucede na da " es la 
constante queja de los chilen os que se abu­
rren en sus oficinas , en los buses , en sus 
hogares y, lo que es más dra mático , en 
los siti os llamados de divers ión. Y si dudan 
de esta afirmación, dense una vuelta por 
esos siniestros lugares llam ados - vaya uno 
a saber por qué- boites y observen el dlg­
no, respetuoso y aplastante ,hastio con que 
los parroquianos se divierten y la triste 
languidez de los qu e logr an embriagarse. 
El teatro y el cine no escapan a la regla . 
Se asiste a la func ión "para matar el ra­
to" Y al tenntnar el comentarlo no suele 
pasar de un desa br ido "¿Te gustó?", a una 
respuesta que varia de la afirmativa a la 
negativa, pe ro que en la. mayoría de los 
casos se limit a al neutral y poco compro­
metedor encogim!ento de hombros y un 
cabalí stico grufi.ldo que, ni quien lo propa­
la ni su interlocutor son capaces de des­
cifrar . 
En cambio, yo, toda.vía no he podido tener 
una impresión cabal de la calidad artística 
ni de "El Evan~elio según San Jaime" ni 
del ''Che", s~ :Sharilt'. !Pero por otros 
motivos. Cuando ,he ,preguntado a alguien 
que las ha visto inmediatamente me cuen­
tan excltadisimos, que el día que asistieron 
se armó una bronca fenomenal; que Fula­
no le pegó a Zutano; que alguien s1lbó y 
fue silenciado; que hubo un •foro en que se 
dijeron de una a mU Y, así, cada uno tie­
ne su anécdota. ¿Y la obra? Todavía estoy 

e 

en ayunas sobre ella . Lo mismo me ha su­
cedido con el "Che" . Hay quienes me ase­
gura.o que estaban sentados justo al lado 
del terrorista - "regio, te diré "- que puso 
un a bomba ; otras me dicen que le regis­
traron las carteras viviendo la misma emo­
ción que quienes viajan al extranjero sien­
ten cuando la revisan en aduana y no falta 
el que se sienta un James Bond, porque 
pasó por las narices de los detectives sin 
que le detectaran que bajo el abrigo lle­
vaba un sospechoso bulto . Aun cuando el 
bulto haya sido de ropa interior recién com­
prada , "pero que bien pudo haber sido una 
bomba". 
En fin , el espectador de "El Evangelio ", al 
igual que el espectador del "Che" , siente 
que al asistir a la respectiva funcion exis­
te la posibilidad de que suceda algo , que 
"le " suceda . Que deje de 'Ser el ¡pasivo es­
pectador y se convierta de pronto en ac­
tor ; que , por un momento , puede tener la 
oportunidad de suplantar en el interés ge­
neral a los actores en el escenario o a las 
imágenes de la pantalla. 
Y esto es saludable. Es un progreso , por 
lo menos , a lo que al teatro se refiere . Que 
~l espectador aplauda , patee , llore , grite , 
vocifere ; en otras palabras , que s ienta que 
el espectáculo le atañe vitalmente ~s algo 
que siem¡pre la gente de teatro busco. Aho­
ra., aún cuando sea por reacción organiza­
da, guiada por razones religiosas o políti­
cas , se está consiguiendo . 
El escándalo no es un hecho negativo . Lo 
negativo es la indiferencia. 

Y NO se trata, por cierto, que estemos con 
las bombas , los gritos o los golpes. Existen 
formas más sutiles y más profundas de 
hacer participar y de comprometer al pú­
blico con el espectáculo . Desde luego, pro­
testar y rechazar es más fácil que aplau­
dir y adherir . 
Pero las bombas y los golpes han obtenido . 
algo en beneficio de quienes creen que el 
teatro y el cine son manifestaciones im¡por­
tantes en la vida de una comunidad. Se ha 
logrado , por ejemplo, que críticos literarios 
de la talla de Ignacio Valente ry de Gulller­
mo Blanco se hayan preocupado , por pri­
mera vez , de una obra dramática . Se ha 
conseguido que los diarios de mayor cir­
culación pongan en primera plana una 
película que se exhibe entre nosotros. 
Pued~ que, algún día, Valente y Blanco 
vuelvan a emplear su talento para juzgar 
una obra de teatro Y. tal vez, exaltarla en 
vez de condenarla . Es posible que El Mer­
curio o el Clarín vuelvan a colocar en pri­
mera ¡página el titulo de una película , no 
en relación a un hecho policial, sino en 
consonancia con su valor cultural. Y tam­
bién está dentro de lo posible que esos es­
pectadores que asistieron al teatro o al ci­
ne, para que "les sucedlera algo" , vuelvan 
a·l cine o al teatro, porque sientan que alli , 
efectivamente, les sucede algo más impor­
tante que la excitación de un ,a reyerta 
puerll. 
Es posible . 
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